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—¿Puede alguien explicarme por qué no se ha controlado el desorden? —bramó Tiberio a sus consejeros, su ira expandiéndose por toda la sala.


El emperador Tiberio VI del Imperio Aetheriano no estaba contento. Rara vez lo estaba últimamente en sus reuniones con los consejeros. Se mantenía de pie a la cabecera de la mesa, pues prefería estar erguido que sentarse en el trono de marfil tallado que había pertenecido a sus antepasados. Paseaba frente a la mesa, que mostraba una maqueta de la ciudad, con mapas del imperio más amplio dispuestos a su alrededor casi como una ocurrencia tardía.


Aetheria era el centro del mundo; todo lo demás era secundario. Una docena o más de sus consejeros estaban sentados alrededor. La mayoría parecía nerviosa. Y tenían motivos para estarlo.


—Sofocamos cada brote según surge, pero el problema es que hay mucha gente descontenta. Algunos te odian, Tiberio —dijo la archimagistrada, Selene Ravencroft.


Si cualquier otro lo hubiera dicho, Tiberio podría haber arremetido sin pensar. Pero sabía que debía tener cuidado con ella. Era una mujer de aspecto poco llamativo en la treintena con un extraño pelo blanco, pero sus ojos estaban llenos de poder.


Como los del propio Tiberio. Era unos años mayor que Selene, ya en la cuarentena, con el pelo oscuro ligeramente entrecano y un cuerpo esbelto y alto. Llevaba la toga púrpura de los emperadores, mientras que los demás tenían que conformarse con cualquier atuendo lujoso que pudieran permitirse. De alguna manera, todo su oro y bordados no eran ni de lejos tan impresionantes como el púrpura. No encarnaban el mismo poder sobre el mundo.


No es que a Tiberio le faltara oro. Una corona dorada de hojas de laurel descansaba sobre su frente, proclamando su estatus como gobernante del imperio. En días como este, se sentía más como una carga que como un honor.


—¿Por qué están descontentos? —exigió Tiberio—. ¡Han roto cristales, quemado casas, pedido a gritos mi muerte! ¿Por qué?


Señaló el mapa. —Viven en la ciudad más grande del mundo. Tienen maravillas en sus vidas gracias a la magia con las que otros solo pueden soñar. La mayoría tiene magias menores propias. Viven en el corazón del imperio. ¿Y aun así se quejan?


—Hacen más que quejarse —dijo Lord Dario. Era un antiguo gladiador, ahora mano derecha de Tiberio en lo que respectaba al Coliseo en el centro de la ciudad. Él y Selene organizaban los juegos entre ellos. También se encargaba de lo que Tiberio necesitara en Fortaleza de Hierro, la gran fortaleza que entrenaba a los gladiadores—. Algunos han estado atacando a los guardias.


—Entonces empala a esos o échalos a las fieras en la arena —dijo Tiberio. ¿Tenía que pensar en todo? Su ira solo aumentaba.


—Y sin embargo, cuantos más matas, más aparecen —dijo Lady Elara. Tenía la edad de Tiberio, con pelo oscuro y rasgos que habían conservado su belleza a pesar de los años. Llevaba un vestido blanco, ribeteado de oro.


—¿Sugieres otra cosa? —exigió Tiberio.


—Cuanto más intentas aplastar a un hombre, más se rebela —dijo Elara—. Y la violencia no elimina problemas como el hambre. Los barcos de grano han llegado tarde. Aetheria tiene magia y acero, pero la comida importa más que cualquiera de los dos.


—¡Solo me presentas más problemas! —espetó Tiberio—. Liberad grano de nuestras reservas. Eso ayudará a pacificarlos.


—El emperador es sabio —dijo Lady Elara—. También ha habido cierto descontento por el asunto de los susurradores de bestias.


—¿Por qué? —preguntó Flavio, el jefe de la guardia—. ¿Porque has estado difundiendo rumores sobre ellos?


—Mi señor Flavio, no soy de las que difunden rumores infundados —insistió Lady Elara.


—No —dijo Lord Dario—. Prefieres tus fiestas y tus ilusiones. Cosas interminables que no aportan nada a la ciudad. Y no es difícil ver por qué estás tan interesada en los susurradores de bestias, dado que estás confraternizando con una. Se supone que es una gladiadora, Elara, no tu juguete.


Tiberio sabía de quién estaban hablando. ¿Cómo no iba a saberlo cuando la había visto luchar en el coliseo?


—Sigo sin entender por qué no haces que maten a la gladiadora Lyra —dijo Flavio.


—Porque así no es como funciona el Coliseo —dijo Tiberio—. Se vería como una ofensa a los dioses, y ni siquiera yo arriesgaré su ira.


La verdad era más complicada que eso. Todo el mundo había oído hablar de la profecía de Tiberio de que un susurrador de bestias provocaría su caída. Sin embargo, eso no era exactamente lo que había visto. No era precisamente así como funcionaba su poder.


La magia era tan común en Aetheria que era fácil creer que se entendía, pero estaba lejos de ser así. La magia fluía hacia fuera desde la piedra profunda bajo la ciudad. Se alimentaba de la violencia y el poder. Significaba que muchos de los ciudadanos nacían con talentos mágicos menores, y unos pocos tenían un poder considerable.


Tiberio era uno de los más fuertes, nacido de un linaje conocido por sus dones únicos. Su talento era controlar el tiempo: la cronomancia. Tenía destellos del futuro, vislumbres del tejido de posibilidades. Había visto que había amenazas para el imperio, pero también oportunidades para que aumentara aún más su fuerza. Sabía que un susurrador de bestias sería el catalizador de todo ello.


Durante mucho tiempo, se había centrado en el peligro que corría él mismo. Se había asegurado de que los susurradores de bestias fueran perseguidos, de que nunca estuvieran en posición de ser una amenaza para él. Pero ahora estaba la gladiadora, Lyra, traída a la ciudad desde un pequeño pueblo costero.


Debería haber muerto. La política respecto a los susurradores de bestias en la arena era clara. Se les enfrentaba a los desafíos más difíciles y se les mataba rápidamente para entretener a la multitud. Sin embargo, Lyra había sobrevivido a dos temporadas de juegos en los días santos. Había demostrado su valía.


¿La hacía eso peligrosa o interesante? ¿Significaba que era algo que debía ser destruido o algo que podría beneficiar al imperio? En esto, ni siquiera Tiberio podía verlo con claridad.


Tenía que confiar en sus instintos, mientras que algunos de sus antepasados habrían podido ver perfectamente. Habían construido su imperio examinando las posibilidades, juzgando lo que sería mejor para su familia y para la ciudad. No es que hubiera habido una verdadera diferencia en aquellos días. Tiberio no podía ver el final de cada hilo. Tenía que juzgar el significado por sí mismo, y no estaba muy seguro de cómo juzgar a Lyra Thornwind.


—Es una pena que no estemos cerca de los días santos —dijo Lord Darius—. El ánimo de la ciudad siempre mejora cuando hay juegos.


Por supuesto que sí. Esa era una de las razones por las que los antepasados de Tiberio habían fundado los juegos. Querían dar a la gente una vía de escape que no fuera la violencia en las calles. Y en el coliseo, lograban alcanzar otros objetivos también. Podían separar el grano de la paja entre aquellos con habilidades mágicas. Creaban un espacio para que los nobles desarrollaran sus mezquinas políticas. De hecho, se habían convertido principalmente en un lugar de dinero y poder político, de decadencia y alianzas cambiantes.


Pero eso también podía ser bueno. Las apuestas llenaban las arcas de Tiberio, ya que se quedaba con una parte de cada transacción. Y la sangre de los caídos podía alimentar las piedras, su magia volviendo a ellas.


Era una combinación que servía bien a la ciudad, y tal vez aquí también podría servir.


—Hay otros juegos además de los regulares en los días santos —dijo Tiberio.


Lord Darius pareció confundido por un momento, luego pareció comprenderlo.


—¿Hablas de las Pruebas de Campeones?


Tiberio asintió.


—Las hacían en los viejos tiempos, ¿no? Un grupo selecto de campeones. Situaciones especialmente construidas dentro de la arena. Una prueba más allá de lo normal.


—Hace mucho que no se hace algo así —dijo Selene Ravenscroft. Sin duda sabía exactamente cuánto tiempo. Llevaba registro de casi todo. Pensaba que el conocimiento era poder, cuando Tiberio sabía que el poder venía de la magia y el acero.


—Pero quizás ha llegado el momento de revivirlo —dijo Tiberio—. Un conjunto adicional de juegos para captar el ánimo de la gente y distraerlos hasta que puedan llegar los barcos de grano.


Pero haría más que eso. Permitiría a Tiberio poner a prueba realmente a los más fuertes entre los gladiadores. Ver cuáles de ellos eran dignos, cuáles podrían ser aliados útiles, y tal vez si alguno de ellos sería un problema en el futuro. Le permitiría ver si las formas del futuro que sus poderes le habían mostrado eran correctas.


Sí, cuanto más pensaba en esto, mejor le parecía la idea.


—Ocúpate de ello, Darius —dijo Tiberio—. Empieza a organizar las Pruebas de Campeones. Al pueblo le encantará, y yo podré ver más de estos gladiadores. Ah, y Darius…


—¿Sí, mi emperador? —dijo Darius.


—Asegúrate de que esta susurradora de bestias, Lyra, sea una de las elegidas para participar.


—¿Quieres que se le dé ese tipo de atención? —preguntó Lady Elara.


—Quiero que sea puesta a prueba hasta el límite —dijo Tiberio—. Quizás muera. Quizás los desafíos la aplasten.


—¿Y si no lo hacen? —preguntó Lord Darius.


—Entonces eso la haría muy interesante para mí, sin duda.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


—Ojalá no tuvieras que irte —dice Alaric mientras me deslizo suavemente fuera de su cama y me visto de nuevo, lista para bajar a entrenar con los otros gladiadores. Me recojo el pelo rubio y me pongo el top sin mangas, la falda corta y las sandalias. El equipo básico de entrenamiento que se les da a todos los gladiadores.


—Es mejor que lo haga —digo.


Aunque Alaric y yo estemos juntos, eso no significa que sea necesariamente buena idea que se nos vea involucrados románticamente. Por un lado, él es un gladiador noble, mientras que yo soy una esclava, capturada por los soldados de Aetheria. Un collar de hierro alrededor de mi cuello proclama mi condición. Aunque ambos tengamos una marca en el hombro izquierdo que muestra cuántas temporadas hemos completado en el coliseo, nuestras posiciones no son las mismas.


—Para ir a entrenar con todos los demás —dice Alaric, con un deje de celos en su tono.


—Necesito entrenar, Alaric —respondo. No pensaba que tuviera un lado celoso o posesivo, pero parece que sí.


Simplemente no podemos ser vistos juntos.


Los compañeros nobles de Alaric probablemente considerarían que pasar tiempo conmigo está bien, pero se reirían ante la idea de que él tuviera sentimientos por mí. Para ellos, una gladiadora esclava es algo para usar y desechar. Mientras tanto, los otros gladiadores reclutados para los juegos lo verían como una traición si yo estuviera con él.


No es que no haya muchas razones para estar con él, y la pura belleza de Alaric es solo una de ellas. Es hermoso, porque unas facciones tan finas no merecen ser llamadas simplemente apuestas. Su cabello oscuro enmarca su rostro, y unos ojos oscuros como una tormenta me miran fijamente. Su cuerpo es esbelto y delgado, y en este momento parece estar posando como si esperara que un escultor viniera en cualquier momento a capturar su forma. Alaric se recuesta con gracia deliberada bajo las sábanas, la invitación es obvia.


Pero esa no es la razón por la que es difícil irse. He visto más de Alaric que solo la fachada arrogante e insensible que muestra al mundo, los ocasionales arrebatos de celos y la habilidad mortal con la espada. El lado de él que se ríe del peligro, coquetea con cualquier belleza que encuentra y parece no preocuparse por matar. Pero también he visto a través de eso, al hombre cuya familia en su mayoría no quiere saber nada de él, y que debe reunirse con su madre en secreto. Al hombre que claramente se preocupa, aunque la actuación que mantiene se niega a dejarlo mostrar.


—Tengo que irme —digo—. Lo sabes. Y tú también deberías darte prisa. No puedes faltar al entrenamiento.


Incluso un noble como Alaric debe cumplir con las reglas de Ironhold o enfrentar un castigo. Por las mañanas, trabajamos bajo la mirada de los entrenadores, levantando rocas, corriendo y golpeando postes de madera con armas. Nos movemos en largas filas, cada uno con nuestras armas preferidas, practicando los movimientos básicos. Tal práctica ha endurecido mi cuerpo, aunque nunca seré tan corpulenta como algunos. Me ha dejado ágil y atlética, capaz de exigirme más allá de lo que podría haber pensado posible.


Me dirijo ahora al campo de entrenamiento, abriéndome paso por los pasillos de Ironhold, la fortaleza dedicada a contener y entrenar gladiadores. Es un lugar de paredes de granito, no lejos de la ciudad, con soldados caminando por lo alto de los muros, vigilándonos para asegurarse de que ninguno de nosotros escape. Lo llaman fortaleza, pero en realidad es una prisión. Las únicas salidas son durante los juegos, o si somos convocados por patrones nobles que desean pasar tiempo con nosotros, ser vistos con nosotros o intentar seducirnos.


Ya hay muchos otros reunidos cuando llego al campo de entrenamiento principal, un vasto círculo arenoso diseñado para replicar las condiciones de la arena, pero equipado con aparatos de entrenamiento. Zara está allí, con su cabello rojo fuego y piel pálida, su habilidad para manipular el agua tan importante para ella que lleva viales de agua dondequiera que va. Así, nunca estará desarmada. Rowan también está allí, muy musculoso, su cabello castaño rojizo cayendo hasta sus hombros, cubriendo la cicatriz plateada que cruza sus facciones cuadradas. Me mira con una expresión infeliz que dice que sabe exactamente dónde he estado.


No es el único. Ravenna está allí, encantadora como siempre, vistiendo túnicas de seda sobre su equipo de gladiadora, su cabello negro azabache cayendo hasta su cintura. Sonríe de una manera que sugiere que aprueba ligeramente, pero ya no me importa lo que piense. Con su poder de susurrar en la mente de las personas, estoy segura de que jugó un papel en lo que le sucedió a mi amiga Naia la temporada pasada en la arena.


Naia me traicionó. Llevo un amortiguador en la muñeca izquierda, un brazalete de cuero trabajado con runas de poder, diseñado para limitar la magia que puedo emplear hasta que demuestre que no soy un peligro para los ciudadanos del imperio. Mi talento es con los animales, para conectar con ellos, incluso controlarlos. Pero no tengo el control total de mí misma. De hecho, hay quienes temen que mi poder me controle, que me convierta en poco más que una bestia.


Naia cortó ese brazalete de mi muñeca en medio de un combate en el coliseo. Una ola de poder fluyó hacia mí, como agua precipitándose a través de una presa que se derrumba. Casi perdí el control, casi conseguí que me mataran a mí y a otros. Y el tiempo que tardé en recuperar el control permitió que un gladiador llamado Vex matara a Naia. No perdonaré a Ravenna por eso. No cuando sé que fueron sus susurros al oído de Naia los que controlaron sus acciones.


Vex también está aquí, con el pelo dorado y vistiendo los colores de su casa noble, su rostro marcado por las cicatrices que le dejó un gato de las sombras bajo mi mando en una pelea anterior entre nosotros. Su familia tiene una larga historia en los juegos, y no entiende por qué los gladiadores de origen plebeyo como yo deberíamos tener algún papel en ellos. Tampoco puedo perdonarle.


No somos los únicos en el campo de entrenamiento, por supuesto. Hay muchos otros, incluso teniendo en cuenta cuántos han muerto en los juegos. Los soldados traen a otros a Ironhold constantemente. El gran gladiador Arctus camina de un lado a otro cerca de Vex, habiendo decidido que la lealtad hacia él representa su mejor oportunidad de un camino fácil aquí. Una joven de pelo oscuro llamada Cesca está cerca de Ravenna. Parece que Ravenna ya ha clavado sus garras en ella, aunque Cesca solo lleva una temporada aquí. Un extraño gladiador calvo y silencioso llamado Vesper recorre los bordes. Me han dicho que puede hablar, pero generalmente no se molesta, como si el resto no mereciéramos que nos dirigiera la palabra. Una mujer llamada Malira es nueva, de piel cetrina, pelo oscuro y un poco más baja que yo. Dicen que es una ex luchadora de fosos que se hizo un nombre peleando en los márgenes del imperio antes de ser traída a Aetheria. Me mira con silenciosa antipatía. Ni siquiera sé por qué.


Nadie me habla porque estamos demasiado ocupados empezando el entrenamiento. Corremos, trabajamos. Es lo mismo cada día porque no hay tiempo para simplemente descansar. Todos sabemos que cuando llegue el próximo conjunto de días santos, tendremos que luchar de nuevo. Si no nos preparamos lo suficiente, moriremos, a pesar de los poderes mágicos que la mayoría de nosotros poseemos.


Sin embargo, no pasa mucho tiempo antes de que Lord Darius Blackthorn suba a una plataforma en un extremo del área de entrenamiento, sus ojos oscuros escudriñándonos a todos. Todavía está en forma a pesar de estar en la mediana edad, con la dureza que proviene de haber sido un antiguo gladiador. Su control sobre el fuego es la razón por la que cada uno de nosotros tiene una marca en el hombro izquierdo, representando el coliseo, junto con marcas que muestran el número de temporadas que hemos sobrevivido. Cinco temporadas, y seremos libres. Aquellos de nosotros que hemos sido esclavizados nos convertiremos en ciudadanos nobles de Aetheria, y cualquier hijo que tengamos contará como noble de nacimiento. Para aquellos que ya son nobles, es un camino hacia la gloria y el prestigio entre sus pares. Una forma de encontrar mejores matrimonios y alianzas, dinero y poder.


Ese es nuestro incentivo, pero también no tenemos elección. Por poderosos que seamos, hay muchos en Aetheria que tienen magia, y no podemos enfrentarnos a todo el ejército.


—Deteneos y escuchad, todos vosotros —grita Lord Darius, su voz resonando por el área de entrenamiento—. Tengo un anuncio.


Nos detenemos. En un lugar como Ironhold, cualquier noticia importa. ¿Estamos a punto de enfrentarnos a un nuevo lote de reclutas? No, Lord Darius no suele anunciar eso. Simplemente aparecen, con un cuerno sonando para declarar su presencia. ¿Algo más entonces? ¿Algo sobre el próximo conjunto de juegos? Pero aún nos quedan semanas para prepararnos para los próximos días santos.


Nos quedamos mirándole, esperando con anticipación cualquiera que sea la noticia. Mis nervios vibran con ello porque Lord Darius aún tiene que anunciar algo que haya sido bueno para mí. Quizás esto va a ser algún nuevo régimen de entrenamiento o alguna brutal pelea de práctica entre nosotros.


—Hoy, el emperador ha declarado el resurgimiento de una antigua tradición —dijo Lord Darius—. Las Pruebas de Campeones se celebrarán en unos pocos días. Se me ha pedido que proporcione algunos de los mejores gladiadores para ello. Los que participen se enfrentarán a desafíos en la arena durante cinco rondas que incluirán campos de batalla cambiantes que van más allá de las luchas habituales. Esto contará como una temporada para aquellos que sobrevivan.


Eso llama mi atención. Cualquier cosa que acorte mi tiempo en Ironhold debe tomarse en serio. Pero, ¿realmente hay posibilidades de que yo forme parte de esto? ¿Me querrá el emperador como parte de ello? Todo lo que he visto hasta ahora sugiere que quiere que muera y que le molesta mi creciente fama entre los ciudadanos.


—Los gladiadores para esto ya han sido seleccionados —dijo Lord Darius—. Da un paso al frente, Alaric.


Alaric lo hace, inclinándose como si hubiera un público observando más allá de sus compañeros gladiadores.


—¡Rowan!


Rowan avanza con determinación, manteniéndose a cierta distancia de Alaric, claramente sin querer acercarse demasiado.


Llaman a otros. Vex es el siguiente, luego Ravenna. Silent Vesper está allí, y Malira. Convocan a más, pues a lo largo de cinco rondas se asume que muchos morirán.


—Lyra.


Me sobresalto al oír mi nombre. Sé que tengo cierta fama en la arena, pero aun así no se me ocurrió que realmente me llamarían para esto. Doy un paso al frente para unirme a los demás. Los que no han sido elegidos parecen celosos y aliviados a partes iguales, anhelando la oportunidad de acercarse a la libertad y conociendo los peligros. Zara se encoge de hombros con resignación. Cesca parece desear poder correr al lado de Ravenna para unirse a ella.


Algo así no será un simple conjunto de juegos. Los desafíos serán mayores, y habrá más. Peor aún, con solo los gladiadores más fuertes elegidos, si vamos a luchar, no habrá victorias fáciles. Solo pensarlo me llena de pavor.


Sospecho que la Prueba de Campeones nos llevará al límite y, con mis poderes aún limitados por el amortiguador que llevo, no estoy segura de poder hacer lo necesario para sobrevivir.


—Ahora, los que vais a competir, venid conmigo —dijo Lord Darius.


¿Adónde nos lleva? ¿Qué tiene planeado? No lo sabemos, pero lo único que podemos hacer es seguirle.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


Lord Darius nos guía hacia las profundidades de Ironhold, pasando por almacenes y salas reservadas para castigos. La visión de estas últimas me trae recuerdos desagradables y me hace preguntarme si quizás la selección de gladiadores era solo para tenernos a solas, donde podrían hacernos daño más fácilmente.


Pero no, eso no tiene sentido. En Ironhold, Lord Darius ya tiene poder sobre nosotros. Podría ordenar a los soldados que hicieran cualquier cosa que deseara, incluso matarnos, si pensara que podría justificarlo ante el emperador como un castigo. Por muy poderosos que seamos todos, no sobreviviríamos mucho tiempo ante una lluvia de flechas desde las murallas.


En su lugar, nos dirigimos a una gran sala circular, con un conjunto de puertas de hierro en un lado y braseros dispuestos en un círculo irregular alrededor del suelo. Estos estallan en llamas cuando Lord Darius chasquea los dedos, recordándonos a todos su poder.


—Habéis sido elegidos por diferentes razones —dice—. Algunos de vosotros por vuestro poder. Otros porque sois favoritos del público. Unos pocos habéis sido seleccionados por el propio emperador.


Me mira al decir esto último. Eso me preocupa casi más que el resto, porque he visto los ojos del emperador sobre mí en el coliseo antes. He supuesto que me ha estado mirando con odio debido a su profecía sobre su propia caída, pero cualquier tipo de interés por parte de alguien tan poderoso es potencialmente muy peligroso.


—Os he traído aquí abajo para contaros un poco más sobre los desafíos a los que os enfrentaréis —dice Lord Darius—. El emperador quiere que podáis ofrecer un buen espectáculo.


—¿Eso significa que nos vas a decir en qué consiste cada uno de los desafíos? —pregunta Alaric. Puedo sentir el interés de todos en la sala. Cuanta más información tengamos, más podremos prepararnos para lo que está por venir.


—Se me permite contaros algo sobre las tres primeras pruebas —dice Lord Darius. No puedo decir si está contento de poder contarnos tanto o si siente que arruinará la sorpresa—. En la primera prueba, os enfrentaréis a un laberinto mortal, lleno de trampas y criaturas peligrosas. Para tener éxito, solo tenéis que llegar al otro lado. En la segunda, lucharéis uno contra uno en el círculo de llamas. En la tercera, lucharéis contra uno de los otros presentes aquí, en una arena llena de trampas y obstáculos. Mirad a vuestro alrededor. Estas son las personas contra las que acabaréis luchando en algún momento durante la Prueba de los Campeones.


Trago saliva cuando dice esas palabras. No puedo evitar mirar alrededor, tratando de imaginar contra cuál de las personas en la sala podría acabar luchando. Las pruebas parecen diseñadas para obligarnos a luchar de nuevas formas. El laberinto será difícil, pero tal vez pueda atravesarlo sin tener que luchar contra nadie. El círculo de fuego está obviamente diseñado para empujarnos cada vez más cerca unos de otros. La tercera prueba suena particularmente brutal.


¿Contra cuál de ellos podría tener que luchar? ¿Y si tengo que luchar contra Alaric, o incluso contra Rowan? Puedo ver a todos mirando alrededor, tratando de evaluar a los demás. En teoría, todos sabemos que podríamos vernos obligados a luchar entre nosotros en cualquier momento, ya sea en un combate de práctica o en los juegos.


En tales pruebas, intentaré evitar matar a mis oponentes, pero las situaciones parecen diseñadas para empujarme a un combate cada vez más brutal. He matado antes. Lo he hecho cuando mi mente ha estado atrapada, enredada con bestias. Lo he hecho por reflejo. Incluso he desatado un drake de hielo contra un enemigo. Pero nunca me he propuesto hacerlo desde el inicio de un combate. Siempre he intentado preservar tantas vidas como sea posible.


—¿Se obligará a Lyra a llevar el amortiguador? —pregunta Alaric.


—Por supuesto que sí —dice Lord Darius—. Ha demostrado que es incontrolable sin él, así que se queda puesto hasta que demuestre que no es una amenaza para los ciudadanos de la ciudad. Si se lo quita, yo mismo me encargaré de que la maten.


Lo que significa que tendré que enfrentarme a toda la Prueba de los Campeones en desventaja. Todos los demás tendrán acceso total a sus poderes. Alaric podrá invocar ilusiones. Rowan tendrá control sobre la tierra. Ravenna podrá controlar mentes. Pero yo... yo tendré una fracción del poder normalmente disponible para controlar bestias.


—En la cámara de al lado, encontraréis una armería —dice Lord Darius—. Normalmente, elegiríamos las armas por vosotros, pero para la Prueba de los Campeones, podéis elegir vosotros mismos. Coged lo que queráis y llevadlo con vosotros para entrenar.


Se dirige a las puertas de hierro al otro extremo de la sala, abriéndolas y dejándonos mirar dentro. Armaduras y armas están colocadas en estanterías, brillando a la luz del fuego. Entro allí con los demás, mirando de una arma y conjunto de armadura al siguiente.


—No elijas nada demasiado diferente a lo que normalmente usarías —sugiere Alaric—. Puede parecer una buena idea llevar una armadura pesada, pero no estás entrenada para ello.


Tiene razón. He luchado en el Coliseo con trozos de armadura de escamas, empuñando una red y un tridente. Esas son las armas con las que he entrenado más que con cualquier otra. No tiene sentido cambiarlas ahora, y si escojo una armadura demasiado pesada, cambiará por completo mi forma de moverme.


Así que me decanto por un conjunto de armadura ligera, con una falda de metal escamado, un protector de hombro, avambrazos y un par de parches más de escamas. No hay tridentes, pero cojo una lanza corta de punta ancha más o menos de la misma longitud, con una base metálica bulbosa que está claramente diseñada como una maza. No hay redes, así que cojo una cadena en su lugar, con un peso en un extremo y una hoja con gancho en el otro. Es bastante parecida al mismo tipo de arma. Es una que tendré que lanzar y balancear, intentando enredar a mis oponentes, pero quizás haya más margen para moverla y mantener a la gente a distancia que con la red.


Los demás están empezando a elegir sus armas. Rowan ha optado por una armadura más pesada de lo habitual, con placas sólidas en los hombros, escamas en parte del pecho y un yelmo con cresta. Su escudo es más grande de lo normal y ha elegido una espada curva de mayor tamaño.

